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Declaración 2009 
 
Con el aval y el mandato de los productores de la ciudad y del campo, de los industriales, 
así como de los empresarios del  comercio y los servicios, nos permitimos expresar 
cuanto sigue: 
 
Somos gente de trabajo que tiene que competir todos los días, en desigualdad de 
condiciones con quienes hacen del contrabando, la evasión y la ilegalidad, su estrategia  
y estilo de vida; con ostentación e impunidad, perjudicando al país todo. 
 
El primer foro realizado el año pasado bajo el lema DESARROLLO CON EMPLEO 
manifestó sus inquietudes, a la vez que sus esperanzas, en vísperas de la nueva etapa 
institucional que se avecinaba. Las inquietudes se debían a la incertidumbre que 
inspiraban las orientaciones que podrían asumir las nuevas autoridades. 
 
A más de un año de esa circunstancia,  los vaivenes y altibajos en la gestión pública 
dejan todavía una gran incógnita respecto a nuestro futuro,  debido a que  los sectores 
más radicales de la alianza gobernante han venido ganando terreno en sus posiciones 
llevando al país a un escenario de mayor intolerancia y confrontación política y social.  
 
Nos preocupa que el país siga sumido en discusiones en las que nadie se escucha y el 
diálogo haya sido tantas veces planteado y tantas veces fracasado. 
 
Se han instalado un sin número de mesas de diálogo pero no se ha avanzado en la 
solución de los problemas del país, porque en el momento de las definiciones se 
pretende imponer criterios ya establecidos de antemano, o se ha actuado con prejuicio y 
los comentarios o aportes de quienes no comparten esos criterios se ignoran o 
descalifican. 
 
Sostenemos que el cambio no lo podrá hacer un solo sector social o político y mucho 
menos un solo poder del Estado, porque como nunca  el cambio es responsabilidad de 
todos. 
 



Ya afianzado el nuevo gobierno, persisten  las mismas debilidades institucionales y 
actitudes de antes, agravadas por el espíritu de  confrontación de que hacen gala algunos 
sectores allegados al poder. Estas actitudes  afectan la gobernabilidad del país porque 
generan un clima de desconfianza y desencanto en la ciudadanía que esperaba un 
cambio seguro y en paz.   
  
La confrontación, la intolerancia  y mucho menos  la lucha de clases,  no son los caminos 
correctos, y no es el cambio que votamos los paraguayos.  
  
EL CAMBIO QUE VOTAMOS LOS PARAGUAYOS sin duda es:  
  
1.- Poner la ley en primer lugar y que esta sea igual para todos. Se debe acabar con la 
impunidad y el gobierno, que incluye a los tres poderes del Estado, debe liderar con el 
ejemplo, cumpliendo y haciendo cumplir las leyes, estableciendo normas claras, 
predecibles e iguales para todos. 
  
2.- Fortalecer el estado de derecho en el marco constitucional de la democracia 
republicana,  representativa, participativa y pluralista, basada en el equilibrio entre los 
poderes, sin influencia ni injerencia de modelos ajenos a nuestra realidad.       
 
3.- Desarrollar y consolidar  instituciones públicas de gran calidad, confiables y eficientes, 
con funcionarios honestos y al servicio del Estado.  
  
4.- Garantizar desde el Estado el manejo transparente de la cosa pública. Atender  las 
demandas de la sociedad no debe significar el  trueque de  asistencia o servicio a cambio 
del voto. 
 
5.-Impulsar una política social incluyente con responsabilidad económica y sin manejo 
clientelista  y prebendarlo. 
 
6- Generar políticas públicas que impulsen el desarrollo rural sostenible basado en la 
igualdad de oportunidades para que los pequeños productores agropecuarios accedan a 
la tierra y los que ya la tienen, a la capacitación, tecnología y créditos,  integrándolos al 
mercado a fin de que se incorporen a la economía para mejorar sus ingresos y su calidad 
de vida. 
 
7.- Comprender que sin igualdad de oportunidades no hay desarrollo sustentable y 
comprometernos activamente con programas de desarrollo con equidad.  
  
8.- Un compromiso personal y de toda la ciudadanía de romper con la indiferencia, la 
permisividad y el conformismo del  “así nomás es en Paraguay”, que es la base de la 
corrupción y de la impunidad 
 



 9.- Fortalecer los mecanismos institucionales que garanticen de manera eficiente la 
seguridad ciudadana, función y responsabilidad indelegable del Estado. 
 
10.- Promover la convivencia armónica de los diferentes sectores para construir juntos un  
Paraguay moderno y equitativo, incluyente e  insertado  en el mundo. 
 
11. Al Paraguay debemos construirlo todos con una visión compartida y consensuada, 
basada esta, en un modelo propio del cual tenemos que ser protagonistas y 
corresponsables.  
 
El  empresariado requiere el compromiso de los tres poderes del Estado y la sociedad 
civil para consensuar e impulsar todos juntos los cambios que el país necesita. No 
podemos desperdiciar la oportunidad de construir un Paraguay mejor.  
   
EL CAMBIO ES RESPONSABILIDAD DE TODOS y DEBEMOS HACERLO JUNTOS 

 


